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Semana Santa y Servicios de Resurrección

Domingo de Ramos, 24 de marzo
	 8 a.m., 	 Bendición de las Palmas y Liturgia de la Pasión 
	 9 a.m., 	 Bendición de las Palmas y Liturgia de la Pasión *  
		  (Nos reuniremos en el patio) 
	 11 a.m., 	 Bendición de las Palmas y La Pasión Cantada*
	 1 p.m., 	 Bendición de las Palmas y Liturgia de la Pasión (en Español)
	 5 p.m., 	 Canto de Víspera con Recital de Órgano  
		  a las 4:15 p.m. (Con incienso)

Miércoles, 27 de marzo
	12:05 p.m. 	 Santa Eucaristía, Capilla Golding

Jueves Santo, 28 de marzo 
	12:05 p.m. 	 Santa Eucaristía, Lavatorio de los Pies
	6:30 p.m., 	 Santa Eucaristía, Lavatorio de los Pies, Y despojo del altar (bilingüe)

Viernes Santo, 29 de marzo 
	12:05 p.m. 	 Liturgía del Viernes Santo
	 7 p.m., 	 Vía Crucis en la Catedral (bilingüe)

Sábado Santo, 30 de marzo
	 8 p.m., 	 Gran Vigilia Pascual (con incienso) 
		  Al atardecer, primera Eucaristía Pascual

Día de Pascua, 31 de marzo
	 7 a.m. 	 Santa Eucaristía, con himnos
	 9 a.m. 	 Eucaristía festiva, Rito II*
	 10 a.m. 	 Floración de la Cruz, Patio del Obispo
	 11 a.m 	 Eucaristía festiva, Rito I* (con incienso)
	 1 p.m. 	 Eucaristía festiva, Rito II (en Español)
	 5 p.m. 	 El Pozo, Eucaristía Celta

*Cuidado de niños en el Jones 
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La Santa Eucaristía: Rito II
 a la una de la tarde

El Rvdo. Canónigo Simón Bautista Betances 
Presidente

Le damos a Ud. la más cordial bienvenida a La Iglesia Episcopal, La Catedral de Cristo. Desde el año 1839, 
esta Comunidad Cristiana se ha reunido en este lugar para adorar a Dios y servir al mundo en su nombre. Si 
desea obtener más información relacionada con los ministerios que se ofrecen aquí, le invitamos a llenar una de  
las tarjetas en su banca.

Liturgia de las Palmas

Presidente 	 Bendito el Rey que viene en nombre del Señor.
Pueblo 	 Paz en el cielo y gloria en las alturas.
Presidente	 Oremos.

Asístenos misericordiosamente con tu ayuda, Señor Dios de nuestra salvación, para que 
entremos con júbilo a la contemplación de aquellos hechos poderosos, por medio de los 
cuales nos has concedido vida e inmortalidad; por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

La Lectura de las Palmas	 San Marcos 11:1–11
Sacerdote 	 Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo, según San Marcos.
Pueblo 	 ¡Gloria a ti, Cristo Señor!

Cuando ya estaban cerca de Jerusalén y habían llegado a Betfagé, al Monte de los Olivos, 
Jesús envió a dos de sus discípulos, diciéndoles: —Vayan a la aldea que está enfrente. 
Allí encontrarán una burra atada, y un burrito con ella. Desátenla y tráiganmelos. Y si 
alguien les dice algo, díganle que el Señor los necesita y que en seguida los devolverá. 
Esto sucedió para que se cumpliera lo que dijo el profeta, cuando escribió:  «Digan a 
la ciudad de Sión:  “Mira, tu Rey viene a ti,  humilde, montado en un burro,  en un 
burrito, cría de una bestia de carga.”» 
Los discípulos fueron e hicieron lo que Jesús les había mandado. Llevaron la burra y 
su cría, echaron sus capas encima de ellos, y Jesús montó. Había mucha gente. Unos 
tendían sus capas por el camino, y otros tendían ramas que cortaban de los árboles. Y 
tanto los que iban delante como los que iban detrás, gritaban: —¡Hosana al Hijo del rey 
David! ¡Bendito el que viene en el nombre del Señor! ¡Hosana en las alturas! 
Cuando Jesús entró en Jerusalén, toda la ciudad se alborotó, y muchos preguntaban: 
—¿Quién es éste? 
Y la gente contestaba: —Es el profeta Jesús, el de Nazaret de Galilea.

Sacerdote 	 El Evangelio del Señor. 
Pueblo 	 Te alabamos, Cristo Señor.
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Presidente 	 El Señor sea con ustedes. 
Pueblo 	 Y con tu espíritu. 
Presidente 	 Demos gracias a Dios nuestro Señor. 
Pueblo 	 Es justo darle gracias y alabanza.

Es justo alabarte, Dios omnipotente, por los hechos de amor, mediante los cuales nos has 
redimido por tu Hijo Jesucristo nuestro Señor. En este día entró triunfalmente en la santa 
ciudad de Jerusalén, y fue proclamado Rey de reyes por los que extendieron sus mantos y 
tendieron ramas de palmera por el camino. Haz que estos ramos sean para nosotros signo 
de su victoria, y concede que quienes los llevamos en su nombre le aclamemos siempre 
como nuestro Rey y le sigamos por el camino que conduce a la vida eterna; quien vive y 
reina en gloria contigo y el Espíritu Santo, ahora y por siempre. Amén.

Presidente	 Bendito el que viene en nombre del Señor.
Pueblo	 Hosanna en las alturas.

La Procesión
Sacerdote 	 Salgamos en paz.
Pueblo 	 En nombre de Cristo. Amén.

Entrada FC 322 	 Gloria, Alabanza y Honor

¡Gloria, alanaza y honor!
¡Gritad hosanna y haceos
Como los niños hebreos
Al paso del Redentor!
¡Gloria, alabanza y honor
Al que viene en el nombre del Señor! (bis)

Como Jerusalén con su traje festivo,
Vestida de palmeras,
Coronada de olivos,
Viene la cristiandad en son de romería
A inaugurar tu Pascua
Con himnos de alegría, (bis)

Estribillo

	 Ibas como va el sol
	 A un ocaso de gloria;
	 Cantaban ya tu muerte
	 Al cantar tu Victoria.
	 Pero Tú eres el Rey, el Señor,
	 El Dios fuerte,
	 La vida que renace
	 Del fondo de la muerte, (bis)

Estribillo

	 Tú que amas a Israel
	 Y bendices sus cantos,
	 Complácete en nosotros,
	 El pueblo de los santos;
	 Dios de toda bondad
	 Que acoges en tu seno
	 Cuanto hay entre los hombres
	 Sencillamente Bueno. (bis)

Estribillo
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La Liturgia de la Palabra

La Colecta
Presidente 	 El Señor sea con ustedes.
Pueblo 	 Y con tu espíritu.
Presidente 	 Oremos.

Dios omnipotente y eterno, en tu tierno amor hacia el género humano, enviaste a tu 
Hijo nuestro Salvador Jesucristo para asumir nuestra naturaleza, y padecer muerte en 
la cruz, mostrándonos ejemplo de su gran humildad: Concédenos, en tu misericordia, 
que caminemos por el sendero de su padecimiento y participemos también en su 
resurrección; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, 
un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

Primera Lectura	 Isaias 50:4–9a
Lector	 Lectura del Libro de Isaiás.

El Señor me ha instruido para que yo consuele a los cansados con palabras de aliento. 
Todas las mañanas me hace estar atento para que escuche dócilmente. El Señor me ha 
dado entendimiento, y yo no me he resistido ni le he vuelto las espaldas. Ofrecí mis 
espaldas para que me azotaran y dejé que me arrancaran la barba. No retiré la cara de 
los que me insultaban y escupían. El Señor es quien me ayuda: por eso no me hieren 
los insultos; por eso me mantengo firme como una roca, pues sé que no quedaré en 
ridículo. A mi lado está mi defensor: ¿Alguien tiene algo en mi contra? ¡Vayamos juntos 
ante el juez! ¿Alguien se cree con derecho a acusarme? ¡Que venga y me lo diga! El Señor 
es quien me ayuda; ¿quién podrá condenarme?

Lector 	 Palabra del Señor.
Pueblo 	 Demos gracias a Dios.

El pueblo lee el Salmo de forma antifonal comenzando con el lector.

Salmo 31:9–16
Ten misericordia de mí, oh Señor, que estoy en angustia; 

se han consumido de tristeza mis ojos, 
mi garganta también y mi vientre;

Porque mi vida se va gastando de dolor, y misaños de suspirar; 
se agotan mis fuerzas a causa de mi aflicción, 
y mis huesos se han consumido.

De todos mis enemigos he sido oprobio,
y de mis vecinos mucho más, y pavor a mis conocidos; 

los que me ven fuera huyen de mí.
He sido olvidado como un muerto,
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desechado de toda memoria; 
he venido a ser como un vaso quebrado.

Porque he oído el cuchicheo de muchos;
“por todos lados hay miedo”; 

consultan juntos contra mí; conspiran para quitarme la vida.
Mas yo en ti confío, oh Señor; 

dije: “Tú eres mi Dios.
En tu mano está mi destino; 

líbrame de la mano de mis enemigos, y de mis perseguidores.
Haz resplandecer tu rostro sobre tu siervo; 

sálvame por tu misericordia”.

Epístola	 Filipenses 2:5–11
Lector	 Lectura de la Carta de San Pablo a los Filipenses.

Tengan unos con otros la manera de pensar propia de quien está unido a Cristo Jesús, 
el cual: Aunque existía con el mismo ser de Dios, no se aferró a su igualdad con él, 
sino que renunció a lo que era suyo y tomó naturaleza de siervo. Haciéndose como 
todos los hombres y presentándose como un hombre cualquiera, se humilló a sí mismo, 
haciéndose obediente hasta la muerte, hasta la muerte en la cruz. Por eso Dios le dio 
el más alto honor y el más excelente de todos los nombres, para que, ante ese nombre 
concedido a Jesús, doblen todos las rodillas en el cielo, en la tierra y debajo de la tierra, 
y todos reconozcan que Jesucristo es Señor,para gloria de Dios Padre.

Lector	 Palabra del Señor.
Pueblo 	 Demos gracias a Dios.

Gradual FC 321	 Hosanna al Hijo de David

Hosanna al Hijo de David.
Bendito el que viene en 
El nombre del Señor.

¡Hosanna en el Cielo!
¡Hosanna en el Cielo! (bis)

La Pasión de Nuestro Señor Jesucristo	 San Marcos 15:1–39
Narrador:   Al amanecer, se reunieron los jefes de los sacerdotes con los ancianos y los 

maestros de la ley: toda la Junta Suprema. Y llevaron a Jesús atado, y se lo entregaron 
a Pilato. Pilato le preguntó:

Pilato:  —¿Eres tú el Rey de los judíos?
Jesús:  —Tú lo has dicho
Narrador:   —contestó Jesús. Como los jefes de los sacerdotes lo acusaban de muchas 

cosas, Pilato volvió a preguntarle:
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Pilato:  —¿No respondes nada? Mira de cuántas cosas te están acusando.
Narrador:   Pero Jesús no le contestó; de manera que Pilato se quedó muy extrañado. 

Durante la fiesta, Pilato dejaba libre un preso, el que la gente pidiera. Un hombre 
llamado Barrabás estaba entonces en la cárcel, junto con otros que habían cometido 
un asesinato en una rebelión. La gente llegó, pues, y empezó a pedirle a Pilato que 
hiciera como tenía por costumbre. Pilato les contestó:

Pilato:  —¿Quieren ustedes que les ponga en libertad al Rey de los judíos?
Narrador:  Porque se daba cuenta de que los jefes de los sacerdotes lo habían entregado 

por envidia. Pero los jefes de los sacerdotes alborotaron a la gente, para que pidieran 
que les dejara libre a Barrabás. Pilato les preguntó:

Pilato:  —¿Y qué quieren que haga con el que ustedes llaman el Rey de los judíos?
Narrador:  Ellos contestaron a gritos:
Pueblo:  —¡Crucifícalo!

Narrador:  Pilato les dijo:
Pilato:  —Pues ¿qué mal ha hecho? Narrador:  Pero ellos volvieron a gritar:
Pueblo:  —¡Crucifícalo!

Narrador:  Entonces Pilato, como quería quedar bien con la gente, dejó libre a Barrabás; 
y después de mandar que azotaran a Jesús, lo entregó para que lo crucificaran. 
Los soldados llevaron a Jesús al patio del palacio, llamado pretorio, y reunieron a 
toda la tropa. Le pusieron una capa de color rojo oscuro, trenzaron una corona de 
espinas y se la pusieron. Luego comenzaron a gritar:

Soldado:  —¡Viva el Rey de los judíos!
Narrador:  Y le golpeaban la cabeza con una vara, lo escupían y, doblando la rodilla, le 

hacían reverencias. Después de burlarse así de él, le quitaron la capa de color rojo 
oscuro, le pusieron su propia ropa y lo sacaron para crucificarlo. Un hombre de 
Cirene, llamado Simón, padre de Alejandro y de Rufo, llegaba entonces del campo. 
Al pasar por allí, lo obligaron a cargar con la cruz de Jesús. Llevaron a Jesús a un 
sitio llamado Gólgota (que significa: «Lugar de la Calavera»).

Todos de pie.

Narrador:   Le dieron vino mezclado con mirra, pero Jesús no lo aceptó. Entonces lo 
crucificaron. Y los soldados echaron suertes para repartirse entre sí la ropa de Jesús 
y ver qué se llevaría cada uno. Eran las nueve de la mañana cuando lo crucificaron. 
Y pusieron un letrero en el que estaba escrita la causa de su condena: «El Rey de los 
judíos.» Con él crucificaron también a dos bandidos, uno a su derecha y otro a su 
izquierda. Los que pasaban lo insultaban, meneando la cabeza y diciendo:

Espectador 2:  —¡Eh, tú, que derribas el templo y en tres días lo vuelves a levantar, sálvate 
a ti mismo y bájate de la cruz!
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Narrador:  De la misma manera se burlaban de él los jefes de los sacerdotes y los maestros 
de la ley. Decían:

Sacerdote:  —Salvó a otros, pero a sí mismo no puede salvarse. ¡Que baje de la cruz ese 
Mesías, Rey de Israel, para que veamos y creamos!

Narrador:  Y hasta los que estaban crucificados con él lo insultaban. Al llegar el mediodía, 
toda la tierra quedó en oscuridad hasta las tres de la tarde. A esa misma hora, Jesús 
gritó con fuerza:

Jesús:  «Eloí, Eloí, ¿lemá sabactani?»
Narrador:  (que significa: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?») Algunos 

de los que estaban allí, lo oyeron y dijeron:
Espectador 1:  —Oigan, está llamando al profeta Elías.
Narrador:  Entonces uno de ellos corrió, empapó una esponja en vino agrio, la ató a una 

caña y se la acercó a Jesús para que bebiera, diciendo:
Espectador 2:  —Déjenlo, a ver si Elías viene a bajarlo de la cruz.
Narrador:  Pero Jesús dio un fuerte grito, y murió.

Se puede guardar silencio.

Narrador:  Y el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo. El capitán romano, que 
estaba frente a Jesús, al ver que éste había muerto, dijo:

Capitán:  —Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios.

Sermón	 La Rvda. Canóniga Luz Montes

Oracion de los Fieles	 Fórmula II

Durante la pausa que sigue a cada invitación, el Pueblo ofrece sus propias peticiones en silencio o en voz alta.

Pido sus oraciones por el pueblo de Dios esparcido por todo el mundo; por Michael, 
nuestro Primado, y por Andrew, Jeff, Kai, y Héctor nuestros obispos, y por todos los 
ministros y fieles. Oren por la Iglesia.

Pausa

Pido sus oraciones por la paz; por la concordia entre las naciones y por el bienestar de 
todos los pueblos. Oren por la justicia y la paz.

Pausa

Pido sus oraciones por los pobres, los enfermos, los hambrientos, los oprimidos y los 
prisioneros. Oren por los que se hallan en necesidad o tribulación.

Pausa

Pido sus oraciones por cuantos buscan a Dios o un conocimiento más profundo de él. 
Oren para que le encuentren y sean encontrados por él.
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Pausa

Pido sus oraciones por los que han partido de esta vid. Oren por los difuntos.

Pausa

Alaben a Dios por aquéllos de todas las generaciones en quienes Cristo ha sido glorificado. 
Oren para que también nosotros recibamos la gracia de glorificar a Cristo en nuestro 
tiempo.

Pausa

El que preside añade una Colecta final.

Confesión de Pecado
El que preside dice:

Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo. 
Puede guardarse un período de silencio. 

Ministro y Pueblo: 

Dios de misericordia,
confesamos que hemos pecado contra ti 
por pensamiento, palabra y obra, 
por lo que hemos hecho 
y lo que hemos dejado de hacer.
No te hemos amado con todo el corazón; 
no hemos amado a nuestro prójimo 
como a nosotros mismos.
Sincera y humildemente nos arrepentimos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, 
ten piedad de nosotros y perdónanos; 
así tu voluntad será nuestra alegría
y andaremos por tus caminos, 
para gloria de tu Nombre. Amén.

El Obispo, si está presente, o el Sacerdote, puesto de pie, dice:

Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, perdone todos sus pecados por 
Jesucristo nuestro Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el poder del Espíritu 
Santo, les conserve en la vida eterna. Amén.

La Paz
Todos de pie, el que preside dice:

La paz del Señor sea siempre con ustedes.
Pueblo 	 Y con tu espíritu.
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Santa Comunión

El Ofertorio
Representantes de la congregación traen al altar las ofrendas del pueblo de pan y vino, y de dinero u otros dones.

Ofertorio FC 563	 Ofertorio Nicaragüense

Te ofrecemos, Padre nuestro,
Con el vino y con el pan
Nuestras penas y alegrías,
El trabjo y nuestro afán.

	 Como el trigo de los campos
	 Bajo el signo de la Cruz,
	 Se transformen nuestras vidas
	 En le cuerpo d Jesús.

Estribillo

	 Estos dones son el signo
	 Del esfuerzo de unidad
	 Que los hombres realizamos
	 En le campo y la cuidad

Estribillo

	 Gloria sea dada al Padre
	 Y a su Hijo Redentor
	 Y al Espíritu Divino
	 Que nos llena de su amor.

Estribillo

	 Cantor: El sudor de los campesinos:
	 Todos: te presentamos, Señor.
	 Cantor: El luchar de nuestros obreros:
	 Todos: te presentamos, Señor.
	 Cantor: El dolor de nuestros enfermos:
	 Todos: te presentamos, Señor.
	 Cantor: La sonrisa de nuestros niños:
	 Todos: te presentamos, Señor.

Estribillo

Cantor: La justicia de nuestras luchas:
	 Todos: te presentamos, Señor.
	 Cantor: La esperanza de un
		 Mundo nuevo:
	 Todos: te presentamos, Señor.
	 Cantor: El perdón al que nos ofrende:
	 Todos: te presentamos, Señor.
	 Cantor: El amor a nuestros hermanos:
	 Todos: te presentamos, Señor.

Estribillo
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Plegaria Eucarística A
El Pueblo permanece de pie.

Presidente	 El Señor sea con ustedes.
Pueblo	 Y con tu espíritu.
Presidente	 Elevemos los corazones.
Pueblo	 Los elevamos al Señor.
Presidente	 Demos gracias a Dios nuestro Señor.
Pueblo	 Es justo darle gracias y alabanza.

El que preside continúa:

En verdad es digno, justo y saludable, darte gracias, en todo tiempo y lugar, Padre 
omnipotente, Creador de cielo y tierra.
Por nuestro Señor Jesucristo. Por nuestros pecados fue levantado sobre la cruz, para que 
pudiera atraer hacia él a todo el mundo; y, por su sufrimiento y muerte, llegó a ser la 
fuente de salvación eterna para cuantos confían en él.
Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces con los Angeles y Arcángeles, y con todos 
los coros celestiales que, proclamando la gloria de tu Nombre, por siempre cantan este 
himno:

Santo FC 85	 Santo

Cantor, Todos repiten
Santo, Santo, Santo (bis) 
Cantor, Todos repiten
Es el Señor, Dios del Universo. (bis)
Cantor, Todos repiten
Llenos están el cielo
Y la tierra de tu Gloria. (bis)
Cantor, Todos repiten
Hosanna en el cielo. (bis)
Cantor, Todos repiten
 	 Bendito el que viene (bis)
Cantor, Todos repiten
	 En el nombre del Señor. (bis)
Cantor, Todos repiten
	 Hosanna en el cielo, (bis)
Cantor, Todos repiten
	 En el cielo. (bis)                                                                        

El Pueblo permanece de pie o se arrodilla. El que preside continúa:

Padre Santo y bondadoso: En tu amor infinito nos hiciste para ti, y cuando caímos en 
pecado y quedamos esclavos del mal y de la muerte, tú, en tu misericordia, enviaste a 
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Jesucristo, tu Hijo único y eterno, para compartir nuestra naturaleza humana, para vivir 
y morir como uno de nosotros, y así reconciliarnos contigo, el Dios y Padre de todos.
Extendió sus brazos sobre la cruz y se ofreció en obediencia a tu voluntad, un sacrificio 
perfecto por todo el mundo.
En la noche en que fue entregado al sufrimiento y a la muerte, nuestro Señor Jesucristo 
tomó pan; y dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: “Tomen y coman. 
Este es mi Cuerpo, entregado por ustedes. Hagan esto como memorial mío”.
Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gracias, se lo entregó, y dijo: “Beban todos 
de él. Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, sangre derramada por ustedes y por muchos 
para el perdón de los pecados. Siempre que lo beban, háganlo como memorial mío”.
Por tanto, proclamamos el misterio de fe:

Presidente y Pueblo:

Cristo ha muerto.
Cristo ha resucitado.
Cristo volverá.

El que preside continúa: 

Padre, en este sacrificio de alabanza y acción de gracias, celebramos el memorial de nuestra 
redención. Recordando su muerte, resurrección y ascención, te ofrecemos estos dones.
Santifícalos con tu Espíritu Santo, y así serán para tu pueblo el Cuerpo y la Sangre 
de tu Hijo, la santa comida y la santa bebida de la vida nueva en él que no tiene fin. 
Santifícanos también, para que recibamos fielmente este Santo Sacramento y seamos 
perseverantes en tu servicio en paz y unidad. Y en el día postrero, llévanos con todos tus 
santos al gozo de tu reino eterno.
Todo esto te pedimos por tu Hijo Jesucristo. Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíritu 
Santo, tuyos son el honor y la gloria, Padre omnipotente, ahora y por siempre. AMEN.

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos enseñó:

Pueblo y Presidente:

Padre nuestro que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre, 
venga tu reino, 
hágase tu voluntad, 
	 en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día.
Perdona nuestras ofensas, 

como también nosotros perdonamos 
	 a los que nos ofenden.

No nos dejes caer en tentación 
y líbranos del mal.
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Porque tuyo es el reino, 
tuyo es el poder, 
y tuya es la gloria, 
ahora y por siempre. Amén.

Fracción del Pan
Presidente	 Cristo, nuestra Pascua, se ha sacrificado por nosotros.
Pueblo	 ¡Celebremos la fiesta!

Presidente:

Los Dones de Dios para el Pueblo de Dios.

El Pueblo se sienta y se acerca al altar, dirigido por los ujieres. Todo cristiano está invitado a participar 
plenamente en la cena del Señor.

Comunión 	 Ya No Eres Pan y Vino

Ya no eres pan y vino
Ahora que eres cuerpo y sangre, vives en mí
Y de rodillas yo caigo a contemplar Tu bondad
¿Cómo no Te voy a adorar?

Mientras Te pierdes en mis labios
Tu gracia va inundando todo mi corazón
Por esa paz que me llena de alegría mi ser
¿Cómo no Te voy a adorar?

Señor Jesús, mi salvador
Amor eterno, amor divino
//Ya no falta nada, lo tengo todo
Te tengo a Ti//

Dueño y Rey del universo
¿Cómo puede ser posible que busques mi amor?
Tú tan grande y yo pequeño y Te fijas en mí
¿Cómo no Te voy a adorar?

De rodillas, yo Te pido
Que el día cuando Tú me llames sea como hoy
Para mirarte a los ojos y poderte decir
Que ¿cómo no Te voy a adorar?

Señor Jesús, mi salvador
Amor eterno, amor divino
//Ya no falta nada, lo tengo todo
Te tengo a Ti//
Te tengo a Ti
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Oración Después de la Comunión
Después de la Comunión, el Presidente dice:

Oremos.

Presidente y Pueblo:

Eterno Dios, Padre celestial, en tu bondad nos has aceptado como miembros vivos 
de tu Hijo, nuestro Salvador Jesucristo; nos has nutrido con alimento espiritual 
en el Sacramento de su Cuerpo y de su Sangre. Envíanos ahora en paz al mundo; 
revístenos de fuerza y de valor para amarte y servirte con alegría y sencillez de 
corazón; por Cristo nuestro Señor. Amén.

Salida FC 679	 Cristo Te Necesita

	 Cristo te necesita para amar,
	 Para amar,
	 Cristo te necesita para amar.
	 Al que sufre y al triste, dale amor,
	 Dale amor,
	 Al humilde y al pobre, dale amor.

No te importen las razas 
Ni el color de la piel,
Ama a todos como hermanos
Y haz el bien. (bis)

	 Al que vive a tu lado, dale amor,
	 Dale amor,
	 Al que viene de lejos, dale amor.	
	 Al que habla otra lengua, dale amor,
	 Dale amor,
	 Al que piensa distinto, dale amor.

Estribillo

	 Al amigo de siempre, dale amor,
	 Dale amor,
	 Y al que no te saluda, dale amor.
	 Cristo te necesita para amar,
	 Para amar,
	 Cristo te necesita para amar.

Estribillo



Despedida de Cuaresma
Presidente	 Inclínense ante el Señor.

El pueblo se arrodilla y el que preside dice la siguiente oración:

Dios todopoderoso, te rogamos que mires misericordiosamente a esta tu familia, por la 
cual nuestro Señor Jesucristo estuvo dispuesto a ser traicionado y entregado en manos 
de pecadores y a sufrir muerte en la cruz; quien vive y reina por los siglos de los siglos. 
Amén.
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